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Este artículo es fruto del primer capítulo de la serie “A Tiro con Ramón Fitó” que estoy 
grabando para el canal temático Cazavisión, con el cámara y productor Mateo Nicolau. 

Para ello, viajo junto a mi mujer Celia hasta uno de los rincones más pintorescos de todo 
el Pirineo catalán, cuna del arte románico y puerta de entrada al Parque Nacional de 

Aigüestortes i Estany de Sant Maurici. Nuestro destino es la Vall de Boí, en la comarca  
de la Alta Ribagorza en Lleida, con un corzo de montaña como objetivo venatorio.

Escribe: RAMÓN FITÓ   Fotos: AUTOR y CELIA MORALES

CORZO DE MONTAÑA
en la Vall de Boí
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Allí nos esperan dos 
grandes amigos, Jor-
di y Sergi, con quie-
nes intentaré dar 

caza a uno de los animales más 
esquivos, el corzo de montaña. 
Un fin de semana cinegético 
tras el ‘duende’ que tendrá lugar 
en uno de los más selectos y de-
licados parajes de toda nuestra 
geografía, la Reserva Nacional 
de Caza de Vall de Boí, creada 
recientemente (marzo de 2015) 
y que, con sus 9.055 hectáreas, 
se ha convertido en la joya de 
la corona a la hora de hablar de 
caza, gestión y conservación, tal 
y como nos explicó su directo-
ra, Rosa Marsol, quien no dudó 
en abrirnos las puertas de esta 
RNC para poder grabar nuestra 
cacería con total libertad. 

DOS CLASES DE CORZOS
Al hablar de caza y conserva-
ción, podemos decir que so-
mos afortunados y vivimos 

en un auténtico paraíso. De 
las  muchas especies de caza 
mayor que encontramos en 
nuestro país, en esta ocasión 
nos vamos a centrar en el corzo 
(Capreolus capreolus), el más 
pequeño de nuestros cérvidos. 
Un animal muy peculiar, solita-
rio, sigiloso y silencioso, al que 
popularmente se conoce como 
“duende del bosque”. 

Sus movimientos son casi 
como un efecto de magia; ade-
más, su reducido tamaño y el 
color de su pelaje hacen que 
su caza no resulte nada fácil. 

De carácter territorial, el hecho 
de ser una especie muy amol-
dable ha facilitado que pudie-
ra adaptarse a todo tipo de há-
bitats, llegando con el tiempo a 
colonizar la Península. 

Hoy en día podemos distin-
guir dos clases de corzos muy 
diferentes: los de llanura, que 
desarrollan grandes cuernas 
y son propios de las zonas de 

cultivos cerealistas del centro 
peninsular, y los de montaña, 
que viven dentro del bosque y 
son generalmente más peque-
ños y tímidos. 

En esta ocasión vamos a dar-
le caza en el Pirineo, a una alti-
tud entre 1.500 y 2.000 metros. 
Para recechar el corzo de mon-
taña tenemos que andar y an-
dar, inspeccionando deteni-
damente cada prado y bancal 
en busca del preciado trofeo. 
La dificultad del terreno hace 
que nos podamos encontrar 
con distancias de tiro de lo más 
dispares, entre 20 y 300 metros. 
Además, no podemos olvidar 
un dato que conocen todos los 
corceros: cuando más se mue-
ven estos cérvidos es especial-

mente en los cambios de luz, o 
sea, al amanecer y al atardecer. 

MI MALETÍN:  
LA CAJA DE PANDORA

Lo que vamos a encontrar en 
este capítulo dentro de la caja 
de Pandora podemos definirlo 
como “versatilidad total”, es de-
cir, unas herramientas que nos 
podremos llevar de montería, 
de espera o incluso a un rece-
cho de montaña como éste.

El rifle no es nada nuevo, se ••
trata de mi Blaser R8, un ce-
rrojo de acción lineal, segu-
ro, rápido, preciso, compacto 
y versátil. Este rifle recibe un 
toque high-tech gracias a su 
‘customización’, que se realiza 
con el montaje de una nueva 
y ligera culata fabricada en fi-
bra de carbono. Se trata de 
una culata Gustaff de produc-
ción nacional, con thumbhole 
y carrilera ajustable, y la ver-
dad sea dicha, le queda de lo 
más espectacular. Cambiar la 
culata es un acierto, se realiza 
de forma muy rápida y el re-
sultado es como poner a die-
ta al querido y pesado Blaser 
R8, consiguiendo reducir su 
peso en 570 gramos, cosa que 
siempre se agradece a la hora 
de llevarlo colgado al hombro 
a recechar por la montaña. 
Hablando de versatilidad, ••
seguro que el calibre ya os 
podéis imaginar cuál es..., 
el .30-06 Springfield, un car-
tucho que podríamos lla-
mar “universal” para la caza, 

bueno para todo pero nun-
ca el mejor en nada, y cuyo 
gran secreto es la polivalen-
cia. El ‘treintaceroseis’ es un 
auténtico todoterreno, del 
cual encontramos infini-
dad de fabricantes que nos 
lo ofrecen con todo tipo de 
proyectiles y pesos, pudien-
do conseguir una excelen-
te configuración para cual-
quier tipo de caza. Además, 
este cartucho es muy agra-
decido de disparar, ya que 
tiene poco retroceso compa-
rado a los magnums, lo que 
favorece que el cazador se 
sienta muy cómodo cuando 
lo utiliza porque puede estar 

relajado y completamente 
centrado en su labor, sin pe-
gar gatillazo.
Pese a que este rifle dispone ••
de punto de mira y alza, a mí 
siempre me gusta equiparlo 
con algún sistema óptico su-
perior que mejore la punte-
ría. En este caso la apuesta es 
Swarovski Optik, marca aus-
triaca que nos ofrece en su ca-
tálogo una serie de productos 
excepcionales. Pensando en la 
versatilidad total que estamos 
viendo en este equipo, la elec-
ción no podía ser otra que el 
Swarovski Z8i, uno de los pri-
meros visores en incorporar 
el zoom 8x con un rendimien-

to insuperable, además de un 
diseño y calidad perfectos. Y 
el hecho de disponer de tubo 
de 30 mm. facilita su monta-
je. Dentro de la gama Swaro-
vski Z8i, mi apuesta es el mo-
delo más versátil, el 2-16x50 
P, que nos servirá tanto para 
caza en batida a corta dis-
tancia como para realizar ti-
ros en rececho a larga distan-
cia. Así mismo, su objetivo de 
50 mm. es más que suficiente 
para poder cazar en condicio-
nes de luz complejas. Y como 
extra incorpora la  torreta ba-
lística Flex, facilitando el tra-
bajo a la hora de ejecutar dis-
paros largos. 

Celia me canta los metros, 310, 
muevo la torreta balística, saco el 
seguro del rifle y justo cuando le 

coloco la retícula de mi visor encima, 
el corzo sale corriendo

El consejo de “A Tiro”
Si no queremos dejar piezas heridas y sí acabar nuestra 
misión de forma exitosa y rápida, siempre antes de apretar 
el gatillo debemos tener en cuenta dos premisas muy 
importantes: la primera es asegurar nuestra posición de tiro, 
buscar la máxima estabilidad y que nos sintamos cómodos, y 
la segunda es tener paciencia y esperar que el animal nos dé 
su mejor flanco. Si nos precipitamos, el resultado final de la 
historia puede complicarse mucho. 

Blaser R8 del calibre .30-06 Sprg. con culata de carbono Gustaff, visor y 
prismáticos Swarovski Optik, bípode Gustaff Carbon y correa Speed Niggeloh. Componentes del equipo durante el rececho de corzo de montaña.

Un corzo macho,  
a través del visor  

Swarovski Z8i 2-16x50 P.

La posición de tiro no era muy normal pero sí cómoda, de modo que cuando lo tuve claro procedí a apretar el gatillo. 

A punto de tirar 
desde una zona  

de mirador.
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sible, y especialmente la del 
corzo, donde nunca sabes 
cuándo ni por qué puede sa-
lir corriendo ese animal que 
llevas minutos observan-
do. Seguimos recechando el 
resto de la mañana sin éxito, 
hasta llegar a encontrarnos 
delante con los rebecos. Ha-
bíamos subido mucho... 

Sergi Fontdevila es un 
buen amigo, mejor persona 
y apasionado cazador. Este 
amante de la naturaleza co-
noce el territorio como na-
die y además tiene la gran 
suerte de trabajar como 
guarda de la RNC de Vall de 

Boí. Después de comer jun-
tos y echarnos una siesta re-
constituyente, volvimos a 
salir a recechar al final de la 
tarde. Sergi apostó por ir a la 
zona de la Ribera de Sant Ni-
colau, a 1.500 metros de al-
titud. En esta ocasión tam-
poco estuvimos de suerte: 
mucha hembra, algún cor-
zo que se nos coló y a última 
hora un posible lance que 
decidimos abortar por la fal-
ta de luz. La noche se nos 
había echado encima pro-
tegiendo a sus ‘duendes’ y 
complicando nuestro regre-
so al vehículo.

Otros detalles que no pueden ••
pasar desapercibidos son el 
bípode, algo fundamental en 
mis armas, recurriendo en 
esta ocasión a uno muy livia-
no, hecho con fibra de car-
bono por Gustaff Carbon, y 
una buena eslinga como la 
Niggeloh Speed, correa de 
neopreno con espacio para 
balas que actúa como un 
amortiguador, aliviando el 
peso del rifle en el hombro a 
la hora de andar por la mon-
taña. Como habéis visto, ri-
fle, calibre y visor siguen la 
misma filosofía de la versa-
tilidad total. Si en algún mo-
mento de la vida tuviera que 

apostar y decidirme por que-
darme tan sólo con un arma, 
un calibre y un visor, segura-
mente ésta sería mi elección, 
aunque espero que nunca 
llegue ese día.

RECECHO EN FAMILIA
Amanecimos en la Vall de Boí 
rodeados de montañas cubier-
tas de nieve y unas impresio-

nantes obras de arte en forma 
de iglesias románicas. Jordi Pé-
rez ya había llegado desde Vie-
lla. Es un cazador de los pies a 
la cabeza, nos conocimos hace 
años y nuestra pasión por la 
caza, la pólvora y los disparos 
largos nos unió para siempre. 
Él fue el ‘culpable’ de ir a por 
este corzo de montaña. Allí es-
taba Jordi, esperándonos junto 

a Sergi delante de nuestro ho-
tel para salir a cazar. 

Tras un corto desplazamien-
to con el vehículo nos aden-
tramos en la RNC para empe-
zar a recechar por la zona de 
Basco, que llega hasta los 1.900 
metros de altura. No tardamos 
mucho en encontrar la prime-
ra hembra comiendo en un 
pequeño bancal. Tenía que ha-
ber más animales en esa zona, 
nos decían nuestros anfitrio-
nes, pero no fuimos capaces 
de verlos. Continuamos an-
dando y andando hasta llegar a 
un mirador espectacular; des-
de allí arriba divisamos un ani-
mal en medio del prado y pro-
cedimos a juzgarlo. Se trataba 
de un precioso corzo macho, 
con una buena cornamenta, 
así que rápidamente me colo-
qué en modo tiro. Sergi me in-
dica que puedo tirarle cuando 
quiera, Celia me canta los me-
tros, 310, muevo la torreta ba-
lística, saco el seguro del rifle 
y justo cuando le coloco la re-
tícula de mi visor encima, el 
animal sale corriendo (cuando 
veáis este capítulo entenderéis 
por qué). 

Me faltaron dos segundos 
para ejecutar el lance y a todos 
se nos quedó cara de tontos, 
(os aseguro que eso da mucha 
rabia). Esto es lo que tiene la 
caza, que siempre es imprevi-

Arte Románico
El arte Románico de la Vall de Boí es excepcional por la 
concentración, en un espacio reducido, de un número 
tan elevado de iglesias de un mismo estilo arquitectónico, 
construcciones realizadas durante los siglos XI y XII. 
Estas iglesias siguen el estilo proveniente del norte de 
Italia, el Románico lombardo, que se caracteriza por la 
funcionalidad de sus construcciones de planta basilical, el 
cuidadoso trabajo de la piedra, los esbeltos campanarios 
de torre y la decoración exterior de arcos ciegos y 
bandas lombardas. En el año 2000, la UNESCO declaró 
Patrimonio de la Humanidad al conjunto Románico de 
la Vall de Boí formado por nueve iglesias: Sant Climent 
y Santa María de Taüll, Sant Joan de Boí, Santa Eulàlia 
d’Erill la Vall, Sant Feliu de Barruera, la Nativitat de Durro, 
Santa María de Cardet, l’Assumpció de Cóll y la ermita 
de Sant Quirc de Durro. Estas iglesias, auténticas joyas 
del Románico, se conservaron a lo largo del tiempo con 
pocas modificaciones gracias al aislamiento del valle 
hasta bien entrado el siglo pasado, siendo entonces 
protegidas por el propio pueblo de los abusos, la venta o 
expoliación. En el interior de algunas de ellas destacan 
los trabajos de pintura mural, como los de las iglesias de 
Sant Climent, Santa María de Taüll y Sant Joan de Boí, 
que gracias a una muy buena gestión de protección, 
actualmente se conservan en el Museo Nacional de Arte 
de Catalunya (MNAC), junto con las tallas producidas 
por el Taller de Erill, como el ‘Descendimiento de Santa 
Eulàlia’, de Erill la Vall.

En una de las asomadas 
descubrimos un corzo comiendo 

junto a una pared de piedra. Era un 
tiro largo pero muy complicado

Foto del grupo en el 
espectacular escenario 

pirenaico de la Vall de Boí.

Cazador, equipo y bonito 
corzo de montaña abatido.
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SEGUNDA JORNADA
Viendo el éxito del primer día, 
decidimos pegarnos un buen 
madrugón para estar en el ca-
zadero con las primeras luces 
del alba. Nuestro destino era 
Pla de l´Ermita, a 1.600 metros, 
para ir bajando desde la cum-
bre por un sendero en medio 
del bosque que nos permiti-
ría ir descubriendo pequeños 
prados. No tardamos mucho 
en ver e incluso oír ladrar a los 
corzos; la mañana empezaba 
bien. Protegidos por el bosque 
íbamos avanzando, saliendo a 
las zonas abiertas con extrema 
precaución y dedicando unos 

minutos a otear con nuestros 
prismáticos todo lo que tenía-
mos delante. 

En una de las asomadas des-
cubrimos un corzo comien-
do junto a una pared de pie-
dra. Era un tiro largo pero muy 
complicado, ya que se nos que-
daba bastante tapado por la ve-
getación, así que decidimos 
acercarnos a él en busca prin-
cipalmente de una ventana 
de disparo más favorable, más 
limpia. Descendimos de forma 

sigilosa, hasta llegar a un sitio 
mucho más abierto y con una 
gran roca en el suelo que apro-
veché para apoyar el rifle. Es-
peré unos largos minutos que 
se hicieron eternos, hasta que 
el animal quedara descubier-
to y me diera su mejor flanco 
(estaba a escasos 235 metros). 
La posición de tiro no era muy 
normal pero sí cómoda, de 
modo que cuando lo tuve claro 
procedí a apretar el gatillo. 

El corzo pegó un salto al acu-
sar el disparo y emprendió una 
carrera fantasma, desapare-
ciendo entre los matorrales. 
Bajamos hasta el lugar del tiro, 
donde encontramos sangre y 
pelo, y a partir de ese momen-
to dejamos entrar en acción a 
nuestro compañero de caza lla-
mado “Truc”, el sabueso de Ba-
viera de Sergi, que no tardó ni 
dos minutos en localizar el ani-
mal abatido a unos escasos 
30 metros, entre unas matas. 
Una vez más, el calibre .30-06 
ha demostrado ser un autén-
tico todoterreno. También la 
munición RWS Speed Tip Pro-
fessional había realizado un 
buen trabajo; y es que de cara a 
la caza del corzo, la elección del 
proyectil es crucial. El apasio-
nante final de este capítulo de 
la caza del corzo de montaña lo 
veréis en Cazavisión, ¡no os lo 
podéis perder! Tan sólo os diré 
que tiene que ver con lo que ya 
hacían nuestros antepasados 
con una pieza de caza. ¡La caza 
es vida. Viva la caza!

El corzo pegó un salto 
al acusar el disparo y 

emprendió una carrera 
fantasma, desapareciendo 

entre los matorrales

■

Corazón de la pieza cobrada, junto 
a la vaina de una bala RWS Speed Tip 

Professional del calibre .30-06.

Bajando de la montaña  
el corzo recechado.


